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TRAFALCJAR. 
21 DE OCTÜBRB DE 1805. 

iTrafalgaiI.... Hé aquí un nombre 
<lueno représenla una victoiia, sino 
Uua deirota, y sin embargo al pro-
'iunciarlouu podemos por ménoglos 
españoles que enurgulleceruos; por 
9Ud enruelto entre el negro crespón 
de la desgrtiCiiJ, brilla refulgente un 
astio en el horizonte, un planeta 
ouevo, uiíH gloria más con que hon-
•"ar las brillantes páginas de nuestra 
historia pátiia. El heroisiDo, Id ab-
n*^¿ición de los marinos españoles. 

El 21 de octubre de 1805, aqu-lla 
fecha luctuosa, aquel aciago dia nos 
recuerda el sangriento y desveulu-
r^do combate de Trafaigar, donde 
ii» armada española dio su postrer 
aliento. Alli luchaban Francia y Es-
Paña con IngLterra. Las fuerzas de 
«81a dirigíalas el almirante inglés 
Neigón, las de aqoeilas el almirante 
francés Villtuueve. Aquel tra todo 
ociividad y pericia; éste albergaba 
^n espíritu apocado y pobre. jDes-
graciada Españal Y confiaba sus es-
•^üadras y &US mejores marinos en 
"íi'tnos ü«i tan inesperto é irresoluto 
"Inairantel 

iQuées enas más subiimesliCuán-
los rusgos deYaloi! jQué horrendo 
espectáculo verificábase en la in-
"*en^idud de los mares! El fragor de 
'" pelea, los uyes de los heridos, la 
^^^%XQ que humeante brotaba de los 
'̂ 'ísirozttdos miembros humanos, to-
"<* ofrecii ütt tíSpecto triste, descon-
^oíador, horrible. Nacione» civiliza 
^^^ despedazábanse mutuamente 
"^pulsadas sólo por la ambición del 
'^otniíjío. ¡Cielos y qué sajrcasmo! 
¿Volversnse áver los pueblos que 
"^naan al siglo XIX, el siglo de las 
'f^^es, de los adtlanios y de la civi-
'JzacióOj envueltos en aquel torbelli-
^^ que ellos mismos animaban, ó no 
habríi llegado, por ventura, el rao-
•^ento supremo que aspire la hu-
•^aiiidad los deliciosos y agradables 
Perfumes queexh<la el jardín fron 
IIQSO de la paz universal y la unión 
^•vi,Í2,dora? 

Si esta no existe, si en ella ^o po-
•'eoios recrearnos, epiónces tiampo-
^^ es digno el siglo :^X de que las 
8«tteraciones presentes v venideras 
®̂ apostrofen con los ilustres y glo-
••¡osos dictados de siglo de las luces, 
^^ los adelantos y díe la civiliza 

t>ejéraonoí ya de reflexiotjesy rea-
'^'lílemos el hilo de nuestra inte-
''•"umpida tirea. En la desgraciada 
Peio gloriosa jornada del 21 de oc-
í̂lbpe de 1805, entre aquel mar de 

"Orí ores, veíanse muchos héroes es-
P'̂ ñoles que luchaban desesperada-
•^ente por la honia de su patria. 

El almirante J). Federico Gravi-
"* que mandaba nuestra escuadra 

y arbolaba su insignia ^en el navio 
Principe de Astüri ts, sostuvo en es 
te una viviiiima acción con cinco bu
ques inglesas, hasta que herido en 
el codo izquierdo y no pudiéndose 
sostener sobre el alcázar, vióse obli
gado á retirarse y entregar el man
do^ su mayor general D. Antonio 
de Escaño (1) Pero ésta, colocado en 
la toldilla, fué también herido gra
vemente en una pierna. Escaño no 
quiere abandonar su puesto hasta 
que saliéndole la sangre por la bota 
y precisado por sus ofitiales, baja 
un momento y después de curarse 
vuelve á la toldilla apoyado en dos 
maiineros y alli permanece, animan
do con su presencia álos que sobre
vivían, hasta que termina la acción. 

ElTonieute general Álava, con e 
navio Santa Ana y el francés Fou-
gueux, trayaion una encatnizada 
lacha con igu «1 número de navios 
enemigos que el Pricipe de Asturias. 
El general español cae con tres gra
ves heridas y lo mismo sucede á su 
comandante Gardoqui. 

Seis horus de sangrienta pelea 
sostuvo este navio y por último rin
dióse después de perder el timón, 
h<ber sido completamente desar
bolado y tener entre muertoa y he
ridos doscientas treinta y ocho ba
jas. 

El Santísima T inidad manda
do por el brigadier Uriarte y llevan
do á su bordo al teniente general 
\>. Baltasar Hidalgo de Cisneros, em
peña una terrible y heroica lucha 
contra cuádruples fuerzas enemigas. 
Qsneros mezcla su sangre con la de 
tantos héroes y Uñarte recibe varias 
contusiones y una herida grave. 
Después de cuatro horas de comba
le y cuando la noble sangre espa
ñola inundabael «Trinidad», laplan-
ta enemiga profana el bajel que ha
bía sido teatro de tantas hazañas y 
el que habia puesto fuera de com
bate al navio almirante inglés que 
sirvió de lecho para exhalar su últi-
níio suspiro, al valiente Nelsón. 

El general Vakés que quiso acu
dir en auxilio del desgraciado navio 
dé Cisueros tuvo que empeñar una 
lüjcba contra 4 navios enemigos en 
If cual recibió una grave herida. 

Otro navio, el Bahama, manda
do por el brigadier D. Dionisio Al 
cala Galiano, sostiene una obstinada 
lucha con tres navios ingleses. El 
brigadier aconsejó antes de entrar 
eii el combate, al guardia marina Bu
trón, encargado de la bandera, que 
iit defendiese y no tuviera qu« ren
dirse, asegurando también á la tri
pulación que aquella estaba cía 
v«da. 

(1) Este esolarecido brigadier y el te
niente ^eueral B. Baltasar Hidalgo de 
Cisneros que arbolaba su insignia en el 
navio Sama. Trinidad, eran hijea de Car-
tagena. 

Ala raedi i hora da comenzada la 
lucha recibe Alcalá una contusión, y 
una herida en la cara. No le aco
barda e1 verse cubierto de sangre 
propia y agen ; no le arredra el iumí
nente peligro en que se halla su vi
da. Para gloría suya y honra de su 
patria continua sereno é imperiurba-
bleenmedio de aquel horroroso fuego 
'¿asta q̂ us quiso \\ f Ualidtid que una 

^^^•SA\% !o'-d«jase'fnuérto -«n. el . «eto^ 
destrozándole toda la parte superior 
de la cabeza. 

Pero ¡oh que abnegicióulaun que
da un héroe, aun hay un español 
que examine y en os últimos ins
tantes de su t xi^encia ruega á sus 
compañeros que cLiven la bandera 
y no se rindan mientras á él le que
de un átomo de vida. E-ste era el 
intrépido,ei sublime, el inmoitaldon 
Cosme Damián Churruca. Al reco
dar su nombre, al admirar su exira-
ordiiiaiio valor, su inimitüble iutre-
pidéz, serán escasas encintas ala 
bauzas podamos iributaile. Su he
roísmo raya en lo indtScriptibte. 

Nuestra inteligencia es muy po
bre y mucho mAs ante la grandeza 
de sus actos, y la pluma qu'; h»8t« 
aquí corrió veloz trasladando al pa
pel sus humildes pensamientos, aun
que con tan pobre forma, parece 
que •&% detiene y es que el corazón 
palpita dé ttn.tUfMsm^, es <jue 4 
sentimiento avasalla nuestra imagi
nación é inteligencia, y esta se de-
cítra impotente para d,^3ciibírh>8de 
una manera digna del héroe dt̂  Tra
faigar; de aquelinsigne español, que 
con solo su navio S. Juan sostie 
UQ valerosamente el impetuoso ata
que de seis navios enemigos; de 
aquel bizarro marin) que en m dio 
de la pelea, perdida lu pierna dere
cha hasta más arriba del muslo, y 
tendido y bañado en su propia san
gre, crece en su esfoizado espiíitu 
el deseo de cumplir con la patria y 
apoyado en la mtuo izquerda, blan
diendo con la derecha su nobilísima 
espada, blient'4 á los tripulantes de 
qa navio diciéndole.-: Esta no es na
da; siga el fuego jOh ilustre Gburru-
ca que tan heroicamente supiste de-
fónder la honra de la nación espa-
i|>lalHasta los vencedores quedaron 
ahombrados ante el valor que des-
{jjegasteen tau aciago dia, prestan 
¿{ote el más eatraordinario tributo 
4^ admiración y respeto. Tu patria 
t9 considera como er héroe de los 
héroes de la marina española y ai 
pronanci>r tu nombre erijete un 
monumento insigne con las sentidas 
y sublimes palabras que dedica á tu 
memoria. 

Nuestra escu idra en Trafagar fué 
sacrificada por la impericia del Ai
rante francés Vi lenueve. ¡Cuan di 
fefente liubiera sido su suerte si el 
mando daefta sp leluj^bíese conferi

do al intnoi tal Gravina! Pero España 
veíase obligada á secundar los planes 
del «mbiciosb Napoleón, y hé aquí 
el por qué esta mandaba y aquella 
obedecía y hé aquí también el por 
qué nuestras fuerzas marítimas fue< 
ron derrotadas en el meraor ibie 
combate de Trafilgar, allí donda 
nuestros marinos fueron vencidos, 
si, pero con honra^ después de ha
ber sHtela adóHración^e los mismos 
vencedores y demostrado al mundo 
que eran dignos sucesores de los que 
vencieron en Lepanto y el SaUdd. 

Mil veintidós muertosymil trescien» 
tos ochenta y tres heridos iúé el resul-
t tJoque tuvo que llorar España en 
aquel desventurado encuentro. ¡Cuan 
tns victimas inmoi<idas injustamen
te! ¡Cuánta sangre vertida en 'iefensa 
de una causa estraña! 

Tal fué la consecuencia del trata
do de alianza celebrado entre Fran
cia y Españi en 1793. Triste* re
cuerdos que deben servir de ejemplo 
en el presente y eu el porvenir, 

Manuel González. 

CRÓNICA 

Han caído en poder dd la au|oci-
dad algunos cacos de los machos qa« 
alberga Cartagena. 

Aqui hay abundante semilla de la 
especie, y si la policía cumpliese 
con su deber, nos libertaria de mu-
cbas gentes que cernen, beben, triun
fan y gastan, no trabajando ou%óa, 
ni teniendo rentas, oficio, ni inedib 
d,e vivir conocido. 

Pero ya Verán Vdes. como se con
tentan lo:; empleados de policía con 
pasearse y lucir sus airosos y ele-
guantes uniformes. 

Dice cLa Correspondencia.» 
«Las noticias telegráficas qu<; ano

che se lian recibido de París, son 
altamente satisfactorias para Espa
ña y para el gobierno actual. 

La solución duda íi la última cri
sis es objeto por parte de importan
tes periódicos de la vecina repíibli-
c», de grandes elogios. ' ' 

Anoche fué detenido por los stre-
nos un sujeto que viene padeciendo 
üeenageuación mental. 

Por la guardia municipal fue,roQ 
detenidos ayer tarde un indi vidrie» 
por vagancia y otro por escándalo. 

Un ciudadano de Madrid debía 
estar tan papalino, que se bebió me
dio frasco do ácido fénico, creyendo 
era aguardiente. 

Sin duda lo equivocaría por el 
olor. 

En grave estado fué conducido al 
hospital. 

Es una manera de desinfectar el 


